ORAR CON LOS SENTIDOS

Con música de fondo contemplamos nuestras manos.

Dice el Señor a Jeremías: 

“Levántate y baja al taller del alfarero 

y allí te comunicaré mi palabra.

Bajé al taller del alfarero, que estaba trabajando en el torno. 

Le salía mal una vasija de barro que estaba haciendo 

(como pasa al barro en manos del alfarero) 

y volvía a hacer otra vasija, según le parecía al alfarero.

Entonces me vino la palabra del Señor.

¿Y no podré yo trataros igual, 

pueblo mío, como este alfarero? –oráculo del Señor-.

Mirad, como está el barro en manos del alfarero, 

así estáis vosotros en mi mano” (Jr 18, 1-6)

Indicaciones para la experiencia del tacto: 

*Durante unos minutos, desde la experiencia del “tacto de Dios” sobre su pueblo, acariciamos, moldeamos al que tenemos al lado.

*Reflexión personal:

¿Cómo es mi tacto/contacto con la creación, con los hermanos? ¿Para usar y succionar? ¿Para crear comunión, encuentro, para moldear vida?

Oración en silencio

Terminar con un salmo o canto

Haz mi, Señor, un instrumento de tu paz.

Yo quiero ser, Señor, amado con el barro en manos del alfarero. Toma mi vida, hazla de nuevo. Yo quiero ser un vaso nuevo.

